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ENTIR, pensar, sonar, en el
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sentido culto de estos voce-S bloc, porque, cromo muy bien
lo dice G . Martínez Sierra:
"hay palabras soberanas (y
estas si que lo son) que están
sustituidas con áignificaclos in-
dignos y vulgares" cómo es

do excelso, pero también cuán doloroso es . Sen-
tir un dolor debarriga, ó uu naufragio	
por las mercancias que so abogan ; pensar en un
negocio de bolea ó en el alza y baja, sonar . . ..
pero no, que esta palabra no ba sido aún amasa-
da por la burguesía y todavia conserva el vapo-
roso azul de su ropaje . Sonar, no; la masa re-
aistente y adversa dice dormir, roncar ; en el
sentido vulgar es corriente, hacedero ; hasta 1 08
microcéfalos piensan así, así sienten y así suie-
fían . . . dormidos.

Sentir con los demás y por los otros, aspi-
rar el vallo doloroso de la desgracia humana y
el embriagador efluvio de la naturaleza en el

color y el sonido: "soueent,j ' ealitt qurarid la el"
le ú, pensar con un libro y con un verso,
con una nota y por el vuelo de un pájaro ; pen-
sar por los que no piensan; sonar- despierto ; ver
e] fango color de rosa, abstraerse en la eontom-

pla(:idn c lo bueno y no ver ole la fiera huma-
ne los colmillos y las ga'l'as sino la sedosa piel;
eso es bueno y por lo mismo es raro . Los que
..~ l,neon, horque en la leclic 16 nlanmau, son

A . Ricardo Acevedo Berna l

los predestinados . . . . para curarse con tina cáp-
sula de Srnith como Lara (valga el anacronismo),
en una celda como Maupassant, en un hospital
cono Verlaine, si en que no mercautilizan las
sensaciones de su temperamento y con su éxito
toman revancha de los editores, cromo algunos
más .

Por eso, entro la infinita variedad de co-
merciantes, spoi•tntar, negociantes de todas ca-
tegorías, cultos y calafia, que tomaban el fresco
en el puente del navío hablando de cosechas y
tarifas, precios y mercados, centros y monu-
mentos; no había huís que uno de aquellos ..

Viajaba de incógnito . Bien sabía 61 que si
se denunciaba por una-fraso ingeniosa, por un
concepto delicado y sutil, corría el riesgo de que
lo botaran al agua como á un apestado . Los
yanquis no reciben esa mercancía sino do con-
trabaudo . Hacía versos yeso es peor que fabri-
car bombas para ciertas gentes.

Pero cierto era tambien que ol amigo Ruiz,
por que algún nombre hay que dar al tipo, po-
dia pasar y pasaba perfectamente sin alarmar
el ojo avizor del más celoso decomisador de mer-
cancía intelectual ; su doblo fondo era de inven-
ción moderna : nada do melena ni corbata aja-
da, ni chambergo ladearlo, ni aire de curioso
asustadizo.

Nada de eso . Pantalones irreprocliables tan
bien planchados que formaban tina qnilla del
muslo al pie ; zapato de lona y suela de cancho,

americana nuevecita y una gorra de seda,
greg d, á esta indumentaria un aire resuelto
maneras nada sospechosas, conversación común
y corriente, adornada con algunas bellísimas
frases como esta : el café do Ceilán se cotiza en
Hamburgo á mejor precio que los cocos ; 6 eo-
mo esta: el maila ordinario, se venle en La-
dres á ocho centavos libra, tres veces el precio
del azúcar. Miradlo dar un duro de propia, al
camarero y me dir6is al á vuestra vista no pa-
sarla Ruiz por todo, basta por un agente viajero
[aunque no llevaba maquinita fotográfica] me-
nos por un intelectuaL

Pero lo cierto es que Ruiz cayó, no al mar
queanás ligero lo fuera, sino al fondo del des
crédito . Se denunció como el menos diestro de
los criminales.

1,4 huna, ese rstro frío y hasta inocente que
tantos disparates ha inspirado desde que es la.
na linsta que se dejó cantar por Leopoldo Lugo-
nes, fué la causa del fracaso.
i El mar estaba tranquilo como un Ministro
rresponsable: y el cielo azul, era el marco cón

cavo de una luna plena que rebosaba de luz y
.belleza ; y en las aguas onduladas al reflejarse,
saltaba multipltcfindose, como un disco de pla-
ta arrojado (lo plano, en el jnego infantil del
"panty quesito ." En el encage co olas que for-
maban la proa del navío al abrirse paso, la
luz jugaba y c: en mnravillosos tintes fosfores-
centes tenía lrs espumas. El cuadro no podía
ser más hermoso, niás sugestivo ; pero nndiU
había caído en cuenta ole que tal lo era.

Ruiz, cruzado de brazos en la baranda pa-
recía absorber esa belleza, quería sustraerse de
ella para pensar y (lar lo tal vez forma artística,
pero luego convencido de la imposibilidad de
hacer con el lenguaje ó con el pincel partícipes
á otros de sus sensaciones, su enemigo malo, el
demonio, que según los viejos (roncones salía
por la boca de los posesos, por ahí le salió.

Nervioso, entusiasmado, agitado como un
poseído dejó la barandilla, y fu6 al salón y lla-
mó á las seiloras y senoritas que allí se critica-
ban unas á otras . Vengan, les dijo con esa fa-
miliarddad que se estila á bordo, vengan y ve-
rán qué espectáculo tan sorprendente y bollo,

Las muchachas, creyendo que se trataba de
algún tiburón ó do una ballena, salieron, no tan
de prisa que olvidaran la manera más el¿íe ríe
cojersela falda.

Las senoras también salieron.
—Vean, fíjense, decía Rniz entusiasmado

mostrándoles el mar y sus mágicos cambiantes.
Y les llamaba la atención á los menores dote-
lles y habló con un tono solemne, y dijo cosas
bellas y nuevas . El poeta se reveló por com-
pleto, delicado, sentimental, artista; Las frases
multicolores y ágiles saltaban como las espumas
del mar iluminadas por una venturosa claridad,

Una sonora y argentina carjada hizo salir
al poeta de su entusiasmo.. —Ruiz se volvió loco, dijo una senorita em-
bozándose en el boa, y su risa burlona y alegre
fuó el preludio de tina carcajada general.

Hubo para reir esa noche y si Ruiz no ho-
hiera reído también, y con una salida ingeniosa
no hubiera desvii:tuado un poco el concepto ge-
neral, hubiérase tomarlo el caso por desesPera-
do y el médico habría tenido ocasión de
sus conocimientos do alienista.

Una noche, paseábamos con Ruiz por la
Rambla, y cromo estuviéramos ambos algo pen-
sativos, como si sogáramos con nuestros bos-
ques y el silencio solemut1 y mclaucólico de las
(empinas do la tiermen, le dijo corno por decir
algo :

—(llné noche tan bella, uno te recuerda algo
"lluestrüs soniLrüs por la luna . . . .''
—Ni me la nombres, replicó, Ruíz inte-

rrmnpiendo, la aborrezco, y une contó el caso,
agregando:

Si no hubiera sido por esa . . que me hice
denunciar y por lo cual ale desacredité, une ha
bría•casado con la ]lija de un rico armador que
venía abordo y cuya eouquiata tenía muy avan
nada. Si eres ni¡ cnnit:;r, no nue vuelvas á ha
blar de luna . . ..

—¿Ni dr la otra,
Junx Irnecio (d,ir.vrz
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H Museo Nacional de Panamá
It ne /(fill1)(1 .3Inti1risel•lespehtescho.s,8,

eesl par elles qu ' on arrice aux grandes.

r OUSEION 11 a 1n a r e n
- los griegos al Templo
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de las Musas, esas dio-
sus que presidían todos las com-
posiciones literarias ; nnr .ceiull lla-
mó Ptoluuleo I al palacio do Alo-
jandria, donde se reunían, loe sa-
bios 1111113 célebres pura dedicarse
libretneute á la cultura de Ias
ciencias ; umseos se denominan
en, la actualidad loa edificios públi-
cos, en quo se gnardan-las curio-
sidades pertouecientes á las cien-
cias y artes, destinados á generali-
zar y popularizar los conocintion-
tos. Con razón llanlantos también
Museo á ]a sala que coutieuo Tus
primeras nivuestras de lo que ha
producido y produco la tierra do
Panamá.

Dobido á la formación geolóórim (lel Istmo,
abundan entro los minerales coloctu(los por el
doctor H . D. Lupi, edittpule4tos silicidos, como
Lrenito y cuarzo en sus diferentes apariciones
y c;tstalizau:iouos, variados en forma y color.
[.lis variedades translúcidas del conirzo, llama-
Jus .!gatas, están representadas por las especies
de CulcrrL,nin, Onix Y S'nrdlnli;r, Y el cuarzo
eristalizado ó cuarzo hialino, ineuLn•o en en ma-
yor pureza, por algunas valiosas dri sas de
G4isull de 2ocn. El cuarzo cristalizudo amarillo
-atá representado por un Topacio de gran tama-
,o y el Analtisto . ordinariamente violado por el
óxido de manganeso, presenta en su parte infe-
rior la particularidad de un ligero color rerdr,
debido sin (luda vi la influencia del cuprato . Entro
Ins diversas muestras de cobre merece mención
especial un hidrocarboualo de cofre por sus her-
,uosos colores verdes y azules que constituyen
i., Mahiquila yla Iznrito.

Raro nos parece que se baya encontrarlo
una Extalr<cilta de un blanco tan puto corno la
que figura ©n la colección, pues sabido es que el
Istmo do Panamá escasea en cal, y que la for-
inación de aquellos minerales es debida ft filtra-
eién de las aguas á través de masas calizas.

Ln Sección Vegdtal da una idea do la vario-
dad y multipliciditil (le laá plantas medicinales,
olenginosas, tiu(ór4as y fibrosas que produce el
Istmo, verdaderas miuras de oro como el 1-lene-
qui5 n al cual debe Yucatán su rigneza ; crece en
sala República la a&unadn (Ser/r. ./„rica Pa/mahf,
que, proporciona el material para la fabricación
de los sombreros llamados de Panautá.
,wi unen ."—es esta la tierra predestinada para la
indicada industria, que ha do ser sin duda base
di, la prosperidad del pais y productora sin
rival para los mercados del mundo eutero.
¡C1ntas imitaciones de los " Panamás" Lomos

!'¡vender en, los mercados europoos!
¡Y á qué precios tan exorbitantes so pa•

gnu continuamente : Los "Pauantás" legítimos
barran una compotoncia abrumadora fa esas na
ciones tan luego como los esfuerzos del Gobior-
ni, y del seílor Norioga lograren dar d esa nue-
va industria la extensión é importancia que lo
corresponde.

Do tlascondentalinterés pala estUdios his-
tóricos son los objetos de la Sececión Etnográfica.
, .as vajillas do barro que se han excavado en el
iutorim•, nos denmestran el grado de cultura de
hr. indígenas ; y el ídolo que sirve de orna-
mettii, á una do esas vajillas tiene caracteres
'e ln, diosa del hogar azteca, apoyando
.i teoría, lloy casi generalinonto admitida, de
ate ]rt inlhteneia de los Aztecas se .había
rtenolido has!a el Istmo de Pamttmí . Entre

'l ts cosas desenellan lo , trajes (le los indios
qne resultan verdaderay ente curiosos por es-
tar Lechos con lit curtezn ole un árbol, pintados
de distintos colores y contener figuras sinibóli-

cmm0 Li d, 1 wJ i—nid— ,:Irr.apre y por

todas partes como entbleuta de la divinidad por
lur pueblos paganos . Aconipailan á estos tra-
jes vitrina 1'utografías que revelan la costumbre
que tienen los indígenas do adornarse con aque-
llos vestidos en las festividades católicas para
celebrarlas según sus anteriores hábitos, mez-
clando así el paganismo con el catolicismo hats'
ta que la iustruc ión les proporcione la luz de
la ciencia y les enseíie á distinguir lo verdadero
de lo falso.

No cabe duda que con la tunclación del
Museo, PanaMá dió un gntu paso Inicia la civi-
lización . La Ropública do Panamá ha sentarlo
plaza eNtre las naciones civilizadas del nnindo,
desde que vino á la vida independiente en 1903.
La posición topográfica del país,' las riquezas
naturales (le sa hermoso suelo, la exuberancia
do su vogotación sin rival, no menos que la in-
toligonvia (le sus habitamos y el deseo del pro-
91•080, del adelaut(/ que eo nota hasta en, esa
juventud qne tenemos á nuestro cargo, todo
contribuyo á ha, er do esta joven nación, no
uno do los inás extensos, pero sí tino de los
países mfisimportautesdel globo . Al fundar ese

NUPCIAL
AL POETA HERMES CIMIDA.

I
Con elelranclas finas do cerando

se en(ralanaron las doncellas todas
parra fa noche del epitalamio.

En el salón se escuchan argentinas
alegres risas de mujer. Resuulc
la cbarlát de las bocas femeninas,
una historia de citas peregrinas,
mezcla de luz, de música y perfume.

La novia es una claridad de nieve
que en el mohín de la cabeza erguida,
muestra una joven plenitud de vicia
bajo el candorde la corona breve.

[1
fin la mudez discreta de la alcoba,

se besan v vacilan los esposos,
.r	 11 ., L~ 1 .n nu, .vo de racha

Museo la República de Panamá ha imitado el
ejemplo de sus hermanas mayoros, las cuales
envían á todas partes naturalistas, geólogos y
arqueólogos ú fin de enriquecer con sus colec-
ciones esos espléndidos nutscos que eutbellecen
tantas ciudades europeas y que son verdaderas
escuelas de segunda onsoflanra para ol pueblo.
Panamá también luce interesantes colecciones,
sólidos cimientos de un futuro Museo Nacional
á cuyo engrandecimiento deben contribuir to-
(los los Panamerlos sin distinción y en cuyo re-
cinto la jnvoutud sontirá latir en su corazón el
orgullo patrio.

Nosotros que qui4ioranum vor ceta llor-
mesa tierra ti la altur a de la nuestra, y álo
chal contribuirouat4 con todas uuostrns fuer-
zas, felicitamos sincorautonta al Gobierno
de Panautá, al doctor H. D. Lupi y á todas
las distinguidas porsonas, inspiradas en verda-
dero patriotismo, quo, á pesar de mil dificulta-
des, han ]tocho dar al pais osto nuevo é impor-
tante paso en el camino del progreso.

Da. s: . HOFFMANN.

III

Nueve meses después, era una noche
plenilunar . . . . ISntrentos en In. alcoba,
pero laity paso, sin hacer ruido,
twolue cerca del lecho de caoba
hay una cuna y un reciennacido	

Un liotnbre vela junto de ara cuna;
sobre del lecho una nntjer respira,
en tanto que una cínife importuna
en derredor de la pantalla gira.

Priva un encanto de quietud. Afuera
la noche ma!,rna y pasional, es una
mujer de milagrosa cabellera
recogida en el broche de la luna.

Ni . Moannao ALBA,

Colornin ., 1l1 , 1:

BOCAS DEL TORO .—Trabajos de Saneamiento, Depósito (le Tubos.
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Larga y penosa enfermedad arrebató á la vi-
la, en plena juventud, al buen amigo cuyo retra-
to y cuyo nombl e traemos hoy á esta páglna.

Es Oscar el tercero en marcharse en el trans-
curso de dos meses ; el tercero en dejar vacío su
puesto ea el hogar y en la sociedad ; en el hogar
sle que habia hecho un sagrario y en la sociedad
,en que ocupaba lugar importante por su laborio-
sidad infatigable y su hidalguía sin tacha.

	

.
Su muerte no fué un golpe de sorpresa como

las de Pablo Arosemena P. ,y Belisarlo Arango,

porque la violencia del mal que lo atacó hacía
esperar un resultado fatal . Pero no por eso fué
menos dolorosa nf menos sentida, .y prueba de
ello la di6 el numeroso acompafiamiento que lle-
vó su cadáver á la última morada.

Eternos enamorados de la verdad, creemos una
ficción toda idea de resurgimiento en otro mun-
do. Para nosotros todo empieza y todo acaba en
la tierra, y la única ' vida perdurable es la que
cada tino se crea con sus obras en el recuerdo de
sus semejantes. Oscar se ha hecho digno de ella
y por esto vivirá con nosotros su memoria.

Costumbres criollas
A Dmiurnio DUTaRi

ON Constantino Aeeval era un brin

YD

	

curandero, que no perdía ningún
l

	

rosario y oía misa hasta los sábados
y que, por un incidente inesperado
y fatal, falleció hace hoy dieciseis
meses. Era generalmente querido
en el pueblo de su residencia, por lo
cual, en momontos en que exhalaba
el último suspiro, había al rededor
del lecho un verdadero torbellino.

nVarios de sus amigos llegaban astas-
todos ts,- ,n É1 onnrtr :

	

rna salfw : de él :i pasu

acelerado, y la familia—la pobre familia del di-
funto—lloraba con desesperación, como si de-
seara que sus gritos fuesen oídos de uno á otro
extremo del poblado.

Hacia el lado dorecho de la cama se encon-
traba dona Francisca, viuda inconsolable, la
cual, frotándoselas manos fuertemente, se in-
clinaba basta el cadáver, le besabaen los labios
y con aullidos lo decía:

;Adi-i-o-o-os compafferi-i-ito mi-i-iol
--Adi-i-i-o-os pre-enda de mi alma.
—Compafierito de md vi-¡--¡-da.
—Tan bu-a-r-no que era él con su fami-

li i ia.
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Gscap -3Xuller
FALLECIDO RECIENTEMENTE

—Tan obediente, que hacía lo que
que-e-e-rí-i-a.

—Ay Di-rios mi-i-¡-o . Me mue•e-e-ero . . ..
rtne mue-e-e-ro . . .

	

Si	 sí	 Sí¡
:	

En eI lado opuesto, cuatro chicuelos llora-
ban á tóda voz, más de ver los gestos que ha-
cían los deudos, que quizá de la misma desgra-
oía que ellos no alcanzaban á comprender aún.

Ataques sobre ataques estremecían á Casi.
mira, sobrina de don Constantino, quien, de
cuándo en cuándo, á más de sus repetidos y
apagados ayes, exhalaba unos gritos que pa
recían silbatos de sirena.'

El cuadro no podía ser más desconsolador
para todos los que allí estábamos, que ya soná-
bamos las narices y teníamos los ojos como
frotados con ajíes picantes.

A Dios gracias la resignación fue imponién-
dose en los afligidos deudos, merced á las cris=
tianas exhortaciones del anciano sacerdote que
les leía las siguientes palabras:

"Dios no abandona: al hombre, de bien- Lo
que El <lestmnyai+n nadie podre¿ reedu: ricardo. El es
el Dios ve?dadero, á cayo enojo nadie puede re-
sislir y ante millo acatageienlo se, postran los dsage-
les orne nasaeaen los ciclos ó el orbe." (Libro de ,lob .,
e,apts. VIII-I%-%II.)

~~1F

Cuino á lav nueve de la noche, la sala de
recibo y el cuarto en donde yacía el muerto,
estaban casi llenos de los amigos y amigas que,
vestidos de riguroso lato ., acudían á inanifestar
su condolencia.

La llegada do una de ellas á donde dona.
Francisca, era motivo para que la viuda repi
tietra .su cáfila de palabras estudiadas—quizá no
sentirlas—no sin que ella, seguida de la turba
de deudos, se echaran sobre la pobre amiga
entre atronadores llantos y manoseos y abra
zos, que oprimían y ajaban el vestido de la inde
fensa víctima.

A las once de la noche en aquel recinto
reinaba un sepulcral silencio . Sofforitas y ca-
balleritos pareofan que estuviesen sentados pa.
ra tomar de ellos una vista fotográfica ; pero, á
medida que avanzaba la noche, disminuía el
número de los visitantes, es decir, solo queda-
ban un grupo de setioritas y otros de jovenci.
tos de dieciocho á veinticinco altos. De este
modo las cosas, como á las dos de la madruga-
da, los citados caballeritos acercaban sus tabu-
retes y en voz muy bajase decían:

Esta mala noche no debemos pasarla así.
—Antonio, observa cómo te mira Isabel.
—Yo tengo ganas—decía Jorge—de conver-

sar con la muchacha,
—A eso mismo he venido—respondió Car-

los Alberto.
. Si estaba pegádo de las ánimas para que

muriera,este viejo—dijo Roberto—porque en
un velorio es en donde uno goza . Figúrense
que en su casa no puedo hablar con ella y agilel
de las tres á las cinco (lo la manana, cuántas
cosas no le diré.

—Desde antes que muriera don Constanti-
no, dijo Manuel, no petisaba más que el ca/e-
learlo ; porque un café, en un velorio, á
noche, con la muchacha enfrente, sí que sale a,
café.

—Ustedes no son más que teóricos—dijo
Teodoro—pierden el tiempo formando planes y
no acometen á la fortaleza, que quizá no aguar
da más que avancemos para rendirsé . Me
gustan los hombres de empresa. Yo me cru-
zaré al campamento enemigo.

—Pero	 si da pena, dijo alguien-
-¿Pena¡, . . y por qué? Ellas han venido

á lo misino que nosotros ; se rfeu de vernos tan
tímidos y ya están impacientes porque cada
cual está lejos de la suya.

` La irresolución y la prudencia son como
muy distintas. Manos ú la obra; irá al lado
opuesto, hablaré con la mía y á la menor pre
gunta que dirija á ustedes, se cruzarán un,
uno .

Y, diciendo y haciendo, Teodoro se eento
junto á Jacinta, una hermosa muchacha de
ojos de azabache y de ¿olor de canela. Hízole
unas cuantas prennt' que no venían al caso c<
cuando creyó qr.o ere, úln a?aine, llamó al Je. G. :;
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~~ .dll, ill oh• su tiombte, precipitadalllente se

litigió en puntillas Lucia el grupo fentonino.
—Decía aquí tá las nitras que desole allá Ias

velamos como dormidas y que yo me había vo-
mito para dende ellos porque daba mucha pena
que los acolitpatlalatos nos durmiítramus como
lo hacen los duoríos del umorto.

—Ahl . . .sí, de eso habláb .iinos, repaso
Jorge, tomando asiento al lado do Marga ita.

Y así, poco tt poco, se acerear .m todos y
colocáronse en lugar convouieute.

A las tar es de la madrugada, ya la ~ sbsión,
era,,.iorrascosa. Cada oveja con 1311 paroja y

Uándó lü espalda fi L7 vecinal'
Aquí, se oían medias paltilipg ;, allí,, onchi-'

eheos precipitados ; allá, ltmág helos Hnfipirgs Y
poco ruás ó monos estay reortlúipa~ion@s:

—Los ]sombres uo creedlos ún;lás inujered
porque casi siempre nos ongaálan . Cuanto
gnieron es cuando se convencen ole que, no ha-
brá otro candidato " `todo en ellas os fingido,
desde la £orna an la cabeza, que desfiguran con
Jus peinados ulás 6 menos liorriblee, insta el
~glor ale ]a otitis. , La LSetoria so,vlo repitien-
do desde, 1w ' quo en1anó. á ,,,estro padre+
Adán, h.$tu nuestros (líos Y siempre quo se
oee cleo¡ . qué un presunto uuttrimou¡o ee ata
disuelto, citsi sin' averiguitr se suceso sostener
que la culpa corresponcld ; nl sexo quo se juzga
débil .

La sala mortuoria estaba desierta . Solo se.
vrfa ü (1011 Constantino, el pobre uniorto, to,.
dido en el lecho, con más arreos que un Minis-
tro de lo Exterior.

Dona Fraucisca y los deuiily deudos dor-
mían profundaanonte denlo las doce, excepto
Casiinira—la inconsolablo Casitnira de por lit
tarde —que allá en la tortulia se acordaba do
todo, menos del ,,tuerto, haciendo cargos injus-
tos á los ltonlbres.

—Ustedes, decía, noj califican de volubles y
muchas veces tlo ingratos ; pero realmente pasa
lo contrario. Los hombres fingen querernos y
lutsta ex ijeran su pasiúu c,,elldo uo los anut-
mos y haceu mil chnnostraciones que vau extin-
gntórdose á medida que conocen nuestro afecto.
Y citando se von correspondidos, entonces, sí,
entonces, no son más quo oxigencias y prohibi-
cionos'que tiluchas veces uo podonlos cumplir,
pero que toman co nso protexto para justificar sus
contii nos desagrados suS considerar silniora que
accodtfrmnos á tolas sus ptvtonsiones, ellos
mismos nos juzgarlun, . .allá eu su concionein-
indignas do umr,•hur ií sil lado por el espinoso
caulitie de la existencia . De ahí el que con los
labiospos llamen ingratas y do allí también el
que Wugamos que obsorvar uu tacto de piloto
para distinguir la sincetidatl rlo lit hipocrosla,
gq~tlo d ocasiones Huelen vestirse de, minera
iilónti

'
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Así cominuó la sesión ¡.asta las cinco y
media do la nu ilana, en que el día vino á inte-
rruulpir aquelloyinstantes de du,~rl 6 de ventu-
ra. Lo cierto es que á la Dura doS entierro,
eutitulo el sacerdote pronunciaba la palabras.

. . . .quin apad -te prupztinlin re•l ; et prnptrr lepero
luan xaxliuni Ir, Dominv . ,4uslimül aniiure roen iii
rrrLn rjas ; xprruril arma iorn i„ /hnnina. Ef
¡par rv•diutvl Ixrarl ex noiniLus iniquiln NLux rjus ..

.se repetfa el mismo cuadro do ht tarde an-
torior. Dona Francisca n , bajada eu un palio
negro cual si tuviese frío, con sa conversación
llorarla, y, Cusitniru, la misma Casimira, des-
grenmla, uno cara de dispepsia y un palinolo
en la fronte, fiugiomlu ,juquet 77, daba lausontos
de desesporación, purgar un /a drjnGnn a^nntpa -
llar á•xm gw•rido Ilo hasta lit tíltit ni nsorada.

Ese fué el relato que* nos dió un amigo ha-
ciéndonos lasiguieute ul>.vrn•vacióu:

En la vida se finge basta el dolor:
Muchas voces el corazón está do plácemes,

aunquo el setnblauto aparento esta' sumido en
concusión unátiett•

En nuestros pueblos necesitautos lugares
c10 reunión. A faltado ellos, oeurrinlns conto á
tales á los volorios y á la Iglosia.

¡i c•roa CONTE B.

Pauauni, Ootubro . 1906.

La Cancióñ de las Lavanderas
~á1 . . :: .Plál . ,, .Plá?:, . .Ln . el rIo

, desborda .sus espuma$ y"atrat•iesa la llanuras silenciosa,
.,omo frágil cinta ténue
escapada de alguna ánfora remota,
ó á manera de apl . gran crGtalo gi' rante
que lamiese la epiderauis formidaNc de las Iracas,
suenan ruidos destet libulos, suutau•uídos inaoorcles
que atrgblesan ; gjte peitotritn . ,'y se lmhdcn "
en la fronda,
despertando con el eco'de sü ruda

en tos aroo!es:
las hojas•
en los nidos:
las palomas:
y en las ramas:
el enjambre tremulante de infinitas mariposas,
que parecen por encinta de los árboles solemnes

infinitas banderolas,
iple estuvieran anunciando
'a llegada de la ricete primavera sonorosa,

l a llegada del renuevo
la vuulta de las hoja,,!	
I{sc ruido que conmueve las inmensas
]edades de la fronda

~:arece que cabalga
obre el lomo de las hondas,

•.s el ruido que hace el sucio
desprendido ole lo blanco de la ropa.
Es un ruido muy humano:
,>, jl~íto de la Cólera,

locode lo ne{,n•o, la n•otestat de la mancliu
'diabólico ruido de ~a sombra.

I'lá! . . . .Inál . . . .1,1á! . . . .La rolliza lavandera
tse morena carne gordas
se reco ,je las enaguas más :u'ribvt, más arrIba
de las corvas,
y tomando
ala pie rna sucia y vieja, ama pieza vieja y rota,
wá! . . . .má! . . . . Plá!	

sacude sobre el dombo gigantesco de Ias rocas,
h` sumerje en la tersura
milagrosa de Ias amas, de 11,14 aguas bullidoras
y la saca y sigue dando
,en lai piezadesastrosa
enJ~1 t paíat inconmovible. que parece junto al tr ío
'!,'lu pila rocallosa
i e íma vieja latvamderlt
j~istóric aa .

que se hallara por los siglos •y los siglos de Ios siglos
contempPlando la carrera vagabunda de las olag
y Iavand0
sus inmensos lagrimales
en la seda delicada de las agua, bullidoras

Una vieja lavandera
sudorosa,
lava y lava
nnit pieza latrga y tosca
que despide de su seno
un extrano olor á drogas.

En la orilla de los ríos
mut4roca
recibiendo las , Lunundas
lavaduras de la ropa,
es el lonco de lit lmmana
muchedumbre que soporta
el flagelo temerario
de las manos poderosas!

Quién pudlera . . . .quién pudiera
ser ahora
1111,1 vida lavandera,
una vicP lavandera de mirada ruda y torva,
para ir al mnnsn rio
del Mono•,
y en sus atnias luminosas ,r• sonoras
y en el dorso de Ias peana, de las peans impasibles,
Irlavando ., . .plál . . . .plá! . . . .plá! . .••las¡,,,acusas baticarrotas
de las almas consa~~rada jani, la infamia y p'or el oro,
las Inmensas banca Trotas
de las almas de los viles,'
y lavarlas y lavarlas y qultáudoles Ias soutbras
y las mm~clias
ora negras como enervas, ora sucias, ora rojas,
cla•les . . . .darles, . . . plá!-plálplál	
sobre el lonco dr gas rocas
,obre el illo-endurecido
de las piedras sileuelosas
y lavarlas y-lavarlas y que quede solautente
ya deshecha la usurpatla vestidura de las ;,+lorias.
y ante. el ojo tacitur no
tie las turbas vengadoras,
el infame carapacho, con sus manchas y sus manchas
ora negras como cuervos, ora sucias, ora rojas!	

Rafael ~zyel Awaiz
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El Canal Interoceánico
Trranducck' m do n mhsoir ahv rao k-gas

El movimiento c:nnoreial crece.
rá extraordinarianente;átravés del
canal americano, tau solo el comer-
cio de los Estados Unidos, de In-
glatrrra y de Francia será aproxi-
inativamonte, e1e 500 mil lones de
dol1,11•8 . Se calcula, pues, que la
utilidad del dinero en las oporacion.
os comerciales s3rá de 30 millones
do ,{ollar.+ para los Estados Unidos,
do lo millonoi pana la Inglaterra,
21 millones para lit rraucia y 50 mi-
llones para live ope.tcioues del resto
dol mundo .

III
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Tauibi6n Italití, dada su posición
geográfica como reina del Medite-
rraneo, podría colorarse al nivel de
las gtandos potencias comerciales y
valerse (le esta nueva vía para expe-
dir sus productos naturales 6 indus-
triales d lo p mercados de las Am6-
ricas . Ella, además, ocupa una po-
sición ventajosaal frente ole la i; ran
cia y la Inglaterra,' que son hoy las
más grandes potencias europeas que
sostienen comercio con las tierras
de Colón.

Italia se encuentra en rápida
comunicación con el continente del
centro y el septentrión por la nue-
va vía del Srna{,iux,•, y con el eonti-

PROVINCIA Dl. LOS SANTOS. —Estribo del puente so
bre el rio de U"t Villa, en construcción por el General
H. O. Jéffreys, representante de la"Americtut Bridge
Co. "(Este puente tendrá clos tramos de 1301 pies cada
uno).

N tanto que la actividad política ole
Europa se aniquila en la runiorosa

, impotm>cia de has túrbidas facciones,
tn ..19 allá 11(11ocóauo .uu pueblo jovon
está ompenado en ]ti solución de un
gran aveniueiento, que vendrá á
consolidar auto el umndo sil indis
cutiblo superioridaal comercial, polí-
tica ó industrial . —La cuestión del
Canal intorocóanico ha sido, final-
mento, extraída dol olvido en que
yacía, des11e hace veinte Hnos poco

más 6 niónos, para venir de nnovo tí los honores
de la discusión, n>cdianto la energía de un podo-
roso listado do Amórica, que se ha cunvertid.>
hoy en el centro de todas has innovaciones clo lit
civilización moderna.

La vieja Europa, ya decrépita por el tras-
curso do los aíios, no se dá cuenta do las conti-
nuas secesiones do los pequesos estados centro-
americanos, que parecen no tener ningún ca-
rácter relevarte, pero que al contrario son la
preparación do un porvenir ole grandeza apro-
vechada por los Estados Unido3, quo desde ha-
es tiempo acarician suenos imperialistas . Los
americanos del Norto, primeros edtro todos,
han comprendido que ln política no es sino el
arte de auniontar la riqueza nacional, como su
el pasado era el instrumento do las fortunas de
las castas privilegiadas que nsumían en sí el
Gobierno . ravoreciendo la proclamación á es-
tado autónomo del antiguo Departann>uto de
Panamá, lit Nación estrollada ha dado cannionzo
á una obra ciclópea, que superará, infinitamou-
te, todas las grandes obras de hidráulica y me-
cáIlica modernas.

II

Cuando aquel alpestre anillo• que estrecha
con insuperable mudo las grandes gemelas nmo-
ricanns, sea despezado y su canal abierto al
tráfico riel inundo, bienes múltiples so deriva-
rán al comercio y lí laiudustria internacionales.
Será entonces más sólido el vínculo do concor
dia en la comunidad s,icial, y más seguros y fe-
lices surcarán las glaucas ondas oceánicas los
funeantes neonsajeros de la moderna civiliza-
ción, cargando Hobro los amplios fiascos, en lu-
gar de las arenas, el siempre verde ramo de
oliva.

PROVINCIA Di~ Los SANTOS.—Puente sobre el río Santa María, en construcción por el

General H. O, Jeffreys, representante de la "American Bridge Co, > ' (Este puente

tiene cinco trainos). La vista que ofrecemos muestra los cilindros por el hado de

Aguadulce .

puertos, que no se eucnentrau todavia en capa-
cidad de contener todo el movimionte, del trQfi-
co á'que está predestinada la Italia en su porve-
nir comerciad.

El Gobierno debiera inrar con ojo soguro
este porvenir de progtcso y no economizar
sacrificios á modo de ampliiar sus puertos,
especialmente los do Génova y Nápoles . Tul

puerto do Génova ha tenido mayor fo1•tnna que
el otro, y ahora, no hitos rancho, se han inca
do otros trabajos do ampliación, en vista de ln
importanoitt que este puerto ha adquirido con
la apertura del ferrocarril del .1',•a,/ {w„ No lea
sucedido lo mismo con Nápoles, que ba sido taxi
persistentemente olvidado . Nápoles, que tiene
también su indiscutible importancia geográfica•
debiera ser la escala marítivat más noeesario
para la exportación do nuestros géneros y para
la importaci6nile los produetosde las República
cas Americanas.

El puerto de Nápoles+qne podría ofreecruos
el hermoso espectáculo de añ tnevimiento co-
mercial maravilloso, por timidez (lo lad gober-
nantes, nos presenta hoy sus neptuuas espnldas
aglomeradas de buques, cargados do brazos pi)
llorosos que van al Nuevo Mirado en busca de
pan que su bello país les niega.

Italia no debo, pues, ocupar puesto seden
cia ' con respecto á los otras pueldos, en el Ilesa
arrollo (lelos negocios coiporeiales con America

,y, orgullosa de sus tradiciones, tione, que fijar
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cumu pnutu de utiru este uuevu desagitu del Ca-
nal de Punumú que ajustará la más grztu (l o re-
volución ecunómiea, en las cuntiondas dol co-
mercio internacional.

DOCTOR FRANCisco D.tTTI.

(Del pariólic) italiano More A'ovh'nnl).

Notas
Zi ll toRío f0fr6 tQuesana

En página anterior publicamos el retrato del
distinguido hombre público . peruano doctor An-
tonto Miró Quesada, director de 111,11 Comercio"--
decano de la prensa limeña--y ultimamunte dele.
gado del Perú á la C,,tnferencia U Río Janeiro.

M doctur Miró (quesada es muy joven, pues
cuenta tan solo treintiún año,,, y ya ha desempe-
iado á más del mencionado cargo de delegado,
otros importantes puestos públicos, siendo dípu•
ado por , e úlao, lugar de su nacimiento, desde
ool . En la leg(slaturr de. 1110 .9-11 fué presidente
te la cántara.

De abolengo panameño, el doctor Miró Que:.
aún estE emparentado con distinguidas famfltas

,le esta barca, hache la cual dente, lo mismo que
u hermano Oscar, nuestro quo'ldo é inteligente

) migo, hondas simpatías .

arofeos

VECtor M . Lo, 1 1 11 P10 ó Ismael fd,puz, dO, ins-
plrtdos puctas de colombia, My ttellnCldne r
%tpreciados war c lo . Intelectuales Ile Antérlaai,
jlan comenzado a ín,blirar en Mwotft una hernio .

,a rr• . .t t Ittérari :,, /rorros, suyo primer número,

i
de,', •iriso de hermosos versus y "de gallarda prosa,
e'mos recibido.

Felicitarnos á lo, dos :unigos y compañeros
p.,r su revista, y no le, ofrcrenos el canje de Is'L
IIERALDO DEI, IsTM,,, p,rqur ruand , ellos entran
a la lu, : ha . m w rctir .us.,, y .t nosotros del palenque..

Párrafos sobre usteball Bolet

Dolet fué uno de los mas ardientes entre a-
quellos hombres de llama, uno de los más o[liados
y de los menos ponderados. DerdI, rudo tanto por
el clero que se arrastraba en el lodo, cono por sus
cofrades ft cuyo comercio ponía trabas, no pudo
detenerse en ningún luxar sin fomentar allí odio,
temibles . Así en Tolosa, cuyas costumbres infa-
ntes y cuya devota crueldaa estigmatizó, como
en Llon donde su librerfa atenta á los benelielos
de los impresores sus rivales, desetcadunu la,
enemistades . La Iglasht, eterna oficina dt tinle-
blas, calumniaba al impresor, al hombre de la
ciencia, del pensamiento libertado, quIén leyen-
do lar su propla cuenta y dando que leer no pue-
(le inássereselavo ya que en vez de sufrir la opl-
atúu, es con su arte quien la hace nacer y le dicta
hayas:

Hacía 1100) tiempo la Illesla había lnsultado
.í Faustu el serio de Guttemburg- ; pero contra M's.
teban osó más: le condujo al cadalso.

"Herético, sacramentarlo, pertinaz v obsti.
nado," dice el decreto del Parlamento, el'hombre
fue puesto en el fuego. Ileharon allí sus libros.

1 :1 dominicano Ory [maestro Do'ibus], "á veces
policía, dice Coppley Christie, á veces procura.
dor general cómplice de Calyfno en la ejecUción
de Míguel Slervet, hfzo condenar á muerte al ltu.
nianisi'a Dolet . 11 Salvado una primera vez por sus
amigos de Corte ; por Budé, por el cardenal Du
IlvIMy, por la benevolencla, que se creyó pater-

nr[I, d,-1 rey de Francia . , anciano presidente
Lfrc•t, que lñs cancioneros d, , t ¡culpo calincal,,q
de podrirlo du la boro roía, le Ilev,, al cadalso de i .,
,laza Maubert como ediCOr, como herético y -
)re todo como 1,4 rada . El [nlfu J I,1 üWlxdv.,'a i> r-
ntande rolo,¡ol,•,, , ., JcorrdrnaG para loN burga¿,, .;;
— LAURENT •1• .111 . ni

31lan llgilact0 Galri•
Procedente dr Fan

	

c , n viaje para
yaqull, endunde dr,emp, : u., ! [ ;,rttsuladD Genri: ,
dn Colombia . e,turo par pu, . JL-t_v un esta CPIJ-
tal el distinguido literato .lu,m Ignacio Gali,
acumpañado de su señora e,p"s:L

Gahv'z, amatblc hasta el exceso, nos dió p-na
estas páginas el bello artículo En t1 oujr, que i n,-
blicatlus hoy, y nos nlaui R•stó sinceramente --t:
pesar- por la muerte de bll . MIRALD[l DEL IRT•i , 4
" vocero y l ,aladln únicO de la cultura liter .rl,
du Poliana . ,.

Lleva (klvea el propósito de fundar en (~,i
yaquil una revista[ Iltt•ru•ia, rutprúo é quo al . .~,,
ramos éxito completo desde ahora, ya quu b,,,
allf una buena na,a de leehn•es v que su reví t :;
será acreedora al apoyo del púbt[ o por la ato, ;,-
da direccion que periodista tan culto y entendl~i "
conto es él sabrá darle .

Zlgraneceflltts
Muy sinceramente ft Ios distinguidos con, t , -

¡¡eres y amigos, señores don .losé María Barr a,y
Director del gran diariO Lit lb„ ri,i 1,D• de T,,e.-
na, p Jusé Galvez, joven intelectual limeño t,.
brillante carrera, lasopiniuucsemiti[laspor e)b,
en carta particular el uno y desde Ias colun,,,~~
de El f'oracrrin el otro, acerca ele lit introni h„
pedantesca y agresiva del gobierno panameño , „
cuestiones de Arte y en relación con la in•, .,t
en él.

Publicamos huy ambas opiniones, sintiend, i,,
hacerlo con otras que reservamos por falta dr,:
pacio, lo cual no obsta para que presente,e
nuestros agradecimientos á los que bondad- .-,t-
mente las Iiin emitido .

Rtotlrosa ntsttlletr,ii
A propuesta tlel caballero don Alberto N1'-,

hold, Cónsul de Panamá en Santiajro de CII•.
el Ateneo de esa capital admitiO el día 1 :•,1,.
Septiembre, en su seno en calidad de rocín e
rresttondfente ti Dh•(ctor de esta Revista.

basta desilVilacfón que el señor Andreve op. -
nas si cree merecer, es para el motivo de
orgullo y de eterno agr .tdeeiuilcilto . ya que es i
Ateneo el primer centro literario tic Clnile y nu,
de los mejores de toda la Américá Latina.

Grato P1'eacurt
A última llora el cor reo nos bit traído •L,=

obras notables, fruto de la más alta intelectu , ,i-
dad americana, las la una de Enrique Piñe• rv,
el gran escritor cubano de hernoso estilo e Iin
tracfón vastísima y se titula Bloyeq(Lta ,lane, '•
nas, Angel de E,trtda, el vlgorosu cerebral „
gentino, es el autor de la otra, una novela Ii,
nada Hub arMii, cuyo env ío como el de ta o
anxcrior aR•raducemO.r.-- - -

	

-
Sin tiempo para escribir un juicio acerca ,

ellas, que apenas si hemos; podido hojear, sf ha,r,
nos constar que ambas son de gran mérito se ;nm
las opIniones que conocemos, emitidas sobre t,
primera en El PiVaPo de la Habana, y dadas
pesto á la segunda al Director de esta Revi,at
por Guillermo Valencia personalmente c por j,,, ,
río Herrera en carta en que juzlsa I?c[I(inei,b[ , i .
me la obra más sólida de lastrada quien ya b .(

l
tublicadú antes cuatro ó cinco libros de, graut +,!•
fa .

Del número 3 ele 'l' oltos flie•mosa revf .e,,
literaria que Lrillantenenie ~Irigun y r'cdac+ ~o
en Bogotá los poetas Victor Al . Londoño é 1

miel Lopez, tomamos las bellas frases sigali-
tes, cuya {{,renerosidad es nay [le agardecer:

t'T:I:'I119RALDO DEL 19TMO . Panamá .--»s , .m,
genfll publicación dirigida con gusto y comí—-
tencia por Guillermo Andreve, quien une á ou
lino talento amplias miras artísticas . Alterl, !u
en la notable Revista los nombres de los escrRo-
res panameños con las firmas de los más
nes representantes (le las letras americanas : y”
porque el arte es el más seguro lazo [le fral,• r

-nidad, liguran allí las producciones de los colon
Manos y reciben éstos significativas sIMiler , :,'
estima . Ultima.nente surl.rió algún conflict „
cocee Pz HERALDO y el G„hio•no (le Yauan .' ,
motivado por sutiles aprepsiones morales ,,,1
segundo ep relación con algún artfculo lixural „•
ojalá, merced al favor público, viva Mr. IIER. ,i.
Do DEs. M9TAt0 cono prenda de CivIlización y a ` e- .
cordia aunerli :atas.”

PROVINCIA PM (~icL .—ViSta tic] puente construido por el ingeniero Stin sobre la
tí urbtL ll oiru-Pi+•1 pas . verea del Santa, María . (Largo, 80 ltiés, Ancho, 18 piés).

Lü l3
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